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UN CONJUNTO DE OFRENDAS VOTIVAS PROCEDENTE
DEL POBLADO IBÉRICO DE CASTELL (PALAMÓS, GIRONA)

Xavier Aquilué
Centre Iberia Graeca-Museu d’Arqueologia de Catalunya

Introducción 

De la fecunda y excelente producción científi ca del Dr. Miguel Beltrán Lloris, 
maestro y amigo a quien dedicamos este trabajo, queremos recordar con cariño 
sus modélicas publicaciones sobre los poblados turolenses del Cabezo de Alcalá 
de Azaila y del Castillejo de la Romana, en La Puebla de Híjar, que fueron un 
ejemplo a seguir en los inicios de nuestra carrera profesional como arqueólogos.1 

El poblado ibérico de Castell se encuentra en la costa noreste del municipio de 
Palamós, en la comarca gerundense del Baix Empordà, habiendo pertenecido sus 
habitantes a la tribu de los indiketes.2 El yacimiento se ubica en una península, 
denominada Punta de Castell, que cierra por el este una de las playas de más 
belleza de la Costa Brava. Esta península, unida a tierra fi rme por un estrecho 
istmo, está formada por un promontorio que se eleva en pendiente hasta alcan-
zar los 36 metros sobre el nivel del mar. En este extremo superior se asentó la 
acrópolis del oppidum, desarrollándose su urbanismo en diferentes terrazas que 
descendían hacia norte, este y oeste (fi g. 1).

Historia de las excavaciones

Las primeras prospecciones arqueológicas fueron realizadas en los años 1935 y 
1936 por Lluís Barceló, conservador del museo Cau de la Costa Brava de Pala-

1 M. Beltrán Lloris, Arqueología e Historia de las ciudades antiguas del Cabezo de Alcalá 
de Azaila (Teruel), Monografías Arqueológicas, 19, Zaragoza 1976; M. Beltrán Lloris, El 
poblado ibérico del Castillejo de la Romana (La Puebla de Híjar, Teruel), Excavaciones 
Arqueológicas en España, 103, Madrid 1979.
2 Para una visión general de la cultura ibérica en el noreste peninsular ver: J. Sanmartí,
J. Santana, Els Ibers del Nord, Barcelona 2005.
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Fig. 1. Arriba, imagen de la península sobre la que se asienta el poblado ibérico de Castell (Fotografía: 
X. Aquilué, Archivo MAC-Castell). Abajo, situación y planta de las estructuras del poblado ibérico de 
Castell. Con el n.º 1 se ha señalado la habitación de donde proceden las ofrendas votivas. Sobre esta 

dependencia se construyó la torre occidental del recinto defensivo del siglo II a. C.
(Planimetría: G. Bigarós, Archivo MAC-Castell).
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mós y descubridor del yacimiento.3 Sin embargo, las excavaciones en extensión 
fueron efectuadas, entre los años 1943 y 1949, por Lluis Pericot y Miquel Oli-
va, gracias a la autorización y al mecenazgo de Albert Puig Palau, propietario 
de los terrenos donde se encontraba el poblado. Estas excavaciones pusieron al 
descubierto el sistema defensivo y de acceso al oppidum, la gran plaza del sector 
inferior, parte de la acrópolis y diversas habitaciones de las terrazas orientales 
y occidentales.4 Abandonados los trabajos a partir de 1950, el yacimiento en-
tró en un progresivo proceso de degradación. Únicamente, en el año 1980 se 
realizó una campaña de limpieza desde la Associació Arqueològica de Girona, 
en la que fue hallada una lámina de plomo con el texto más extenso en lengua 
ibérica documentado en Catalunya.5 

En el año 1996 el poblado, de propiedad privada y en un estado de aban-
dono absoluto, fue declarado «Bien Cultural de Interés Nacional» en la cate-
goría de Zona Arqueológica por la Generalitat de Catalunya (DOG. 2272, de 
23.10.1996) y estuvo a punto de ser integrado en un macroproyecto de urbani-
zación que afectaba parte del paraje de Castell. Gracias a la presión social, ar-
ticulada a través de la plataforma popular Salvem Castell, las administraciones 
públicas pararon el proyecto de urbanización y el paraje, junto con el poblado, 
fue adquirido por la Generalitat de Catalunya en el año 2000. Desde ese año 
hasta el 2010, el poblado ha sido gestionado por la sede de Empúries del Mu-
seu d’Arqueologia de Catalunya (MAC), bajo la dirección de Xavier Aquilué, 
destacando las campañas de excavación arqueológica realizadas en el marco 
del Curso de iniciación a la Arqueología Ibérica de Castell, celebrado cada mes 
de septiembre entre los años 2003 y 2010; los trabajos anuales de restauración 
y adecuación del poblado, con la ayuda especial en los años 2004-2005 del 
módulo de Arqueología de la Escola-Taller les Gavarres y las actividades de 
difusión en el marco de La Ruta dels Ibers del MAC.6 En el año 2011 Castell 

3 J. Vives, «L’acròpolis de Castell», Terra Nostra: Butlletí del Museu de Palamós, 3 (1936).
4 L. Pericot, «Las excavaciones del poblado ibérico de Castell, La Fosca, Palamós», Ampu-
rias VI (1944), 317-318; L. Pericot, La labor de la Comisaría Provincial de Excavaciones 
Arqueológicas de Gerona durante los años 1942 a 1948, Informes y Memorias 27, Madrid 1952.
5 F. Riuró, «El plom amb epigrafi a ibèrica del poblat de Castell (Palamós)», Cypsela, IV 
(1982), 123-131; J. Untermann, Iberische Bleiinschriften in Südfrankreich und im Empordà, 
Madrider Forschungen, 20, Berlín 2014, 104-110.
6 Agradecemos la colaboración en las excavaciones a lo largo de estos años de los arqueó-
logos Xavier Amigo, Jordi Gallegos, Elisa Hernández y Marta Pi. Tenemos una deuda 
de gratitud con Fernando Romero y Jordi Cerqueda, de Mas de Castell, que han patro-
cinado las ocho ediciones realizadas del Curso de iniciación a la Arqueología Ibérica de 
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fue adscrito a la sede de Ullastret del MAC, una adscripción más lógica dada la 
fi liación cultural de los dos yacimientos y su situación geográfi ca en la misma 
comarca. 

Breve historia del poblado

La primera ocupación de Castell corresponde a un hábitat en cabañas de inicios 
del siglo VI a. C. que evolucionó hasta convertirse en una verdadero oppidum 
articulado en diferentes terrazas.7 Se conocen muy mal las fases urbanas co-
rrespondientes a los siglos V y IV a.C. En el siglo III a.C., el poblado estaba 
delimitado por una muralla con torres, al menos, en la zona del istmo. Fuera de 
la muralla se ha constatado la existencia de un campo de silos (posiblemente ya 
en funcionamiento en el siglo IV a.C.) y algunas estructuras de habitación, de 
donde proceden las ofrendas objeto de este artículo. En el sector de la acrópolis, 
existiría una zona sacra de la que formaría parte un porticado que enmarcaría 
un posible templo.8 Relacionado con este espacio sagrado hay que vincular una 
monumental cisterna de forma circular y diversos silos para el almacenamiento 
de grano.

Contrariamente a otros asentamientos indiketes que fueron destruidos o 
forzados a ser abandonados por Roma tras la sublevación indígena y la poste-
rior represión de M. Porcio Catón en el año 195 a.C., el oppidum de Castell 
continuó activo y emprendió una importante reforma urbana en la primera 
mitad del siglo II a. C. Esta reforma comportó la ampliación del poblado hacia 
la parte baja del istmo, amortizando el anterior campo de silos y las estructuras 
con él relacionadas. Se construyó un nuevo sistema de acceso y de defensa, con 
dos torres rectangulares y un pasillo de entrada en forma de codo. Pasada la 
entrada se encontraba una plaza porticada, cuyo límite sur era el lienzo de la 

Castell. También tenemos que dar las gracias a Miquel Martí, director del Museu de la 
Pesca de Palamós, de quien hemos recibido apoyo en todo momento. Y también a Joan 
Andreu, director de la Escola-Taller Les Gavarres por su implicación en la recuperación del 
poblado en los años 2004 y 2005.
7 Para una visión general del poblado ver: E. Verdaguer, El poblat ibèric de Castell, Pala-
mós 1994; J. M. Nolla, Ll. Palahí, J. Burch, «L’abandonament de l’oppidum de Castell», 
Revista d’Estudis del Baix Empordà, 17 (1998), 59-78; X. Aquilué, E. Hernández, «Palamós. 
67. Castell. Oppidum», en J. M. Nolla, Ll. Palahí, J. Vivo (eds.), De l’oppidum a la ciuitas. 
La romanització inicial de la Indigècia, Girona 2010, 253-254.
8 T. Moneo, Religio Iberica. Santuarios, ritos y divinidades, Bibliotheca Archaeologica 
Hispana, 20, Madrid 2003, 228-229 y 281-282.
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muralla del siglo III a.C., a la que abrían diferentes dependencias, posiblemente 
de carácter comercial. Desde la plaza se abrían las calles que permitían acceder 
a las terrazas superiores e inferiores del poblado, que, junto con la acrópolis, 
también experimentaron diversas reformas en este momento.

El poblado de Castell fue abandonado en época de Augusto, en los primeros 
años del siglo I d.C., aunque se detectan frecuentaciones del sector durante la 
época alto imperial y la Antigüedad tardía.

El contexto arqueológico de las ofrendas rituales halladas 
en el año 2004

Las ofrendas rituales que presentamos fueron halladas en la campaña de ex-
cavaciones del mes de octubre de 2004, que se centró en el interior de la torre 
occidental (cuadro 1100) edifi cada en la primera mitad del siglo II a.C. Sus 
rellenos constructivos ya habían sido extraídos casi en su totalidad durante las 
excavaciones de los años 40 del siglo pasado (fi g. 1). Comentamos, ahora, la 
secuencia que nos interesa para la contextualización de las ofrendas.9

Una vez extraído el estrato del relleno constructivo de la torre (UE-1111), 
quedó al descubierto una serie de muros correspondientes a edifi caciones ante-
riores, entre las que se dibujaba una habitación de forma trapezoidal formada 
por muros de piedras irregulares unidas en seco. Estos muros delimitan un 
espacio interior de 14,60 m², siendo sus dimensiones de 5,50 m (muro norte), 
3,50 m (este), 3 m (oeste) y 4 m (sur). La evidencia de la continuación de los 
muros norte y sur hacia el oeste constata que esta dependencia formó parte de 
un edifi cio de mayores dimensiones que no se ha conservado.

Dentro de la habitación se identifi có un estrato de abandono (UE-1119) 
que cubría el pavimento de tierra compactada (UE-1120) correspondiente a la 
última fase de uso del ámbito. Los escasos materiales recuperados pertenecen a 
fragmentos de cerámica de barniz negro del taller de Roses (formas Roses 11/
Lamboglia 27, con una estampilla central formada por una roseta de pétalos/
puntos de la serie G de Puig, y Roses 12/Lamboglia 26), cerámica común 
ibérica, común púnica, gris ampuritana, de cocina a mano, ánfora ibérica, un 

9 En la campaña de 2004 contamos con la colaboración de X. Amigo y J. Gallegos. Ver: 
X. Aquilué, X. Amigo, J. Gallegos, «Actuacions arqueològiques efectuades al poblat ibèric 
de Castell (Palamós, Baix Empordà) als anys 2004 i 2005», VIII Jornades d’Arqueologia de 
les Comarques Gironines (Roses, 6 i 7 d’octubre de 2006), Girona 2006, 195-205.
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mortero de cerámica común y dos manos de mortero de piedra. La cronología 
de los materiales, sin mayores precisiones, es del siglo III a.C.10

Extraído el pavimento se localizó su estrato de preparación (UE-1121), en 
el cual se habían realizado dos pequeñas fosas, cercanas al muro septentrional, 
para la deposición de las ofrendas. La primera de ellas (E-1122), más pequeña 
y de forma redondeada, estaba cubierta por un estrato de relleno (1123) que 
contenía algunos restos óseos de un ovicáprido muy joven, entre ellos un astrá-
galo. La segunda fosa (UE-1125), de mayores dimensiones y de forma alargada, 
presentaba un estrato de tierra (UE-1126) donde aparecieron algunos huesos de 
ovicápridos muy jóvenes (fragmentos de mandíbulas con piezas dentarias y un 
astrágalo, entre otros), además de dos piezas dentarias de un suido. Debajo de 
los huesos, apareció un depósito de 15 vasos en miniatura de cerámica reducida 
a mano, agrupados en dos conjuntos según su tipología y separados entre ellos 
por una distancia de unos 50 cm. Un conjunto estaba formado por 8 vasitos de 
forma semiesférica y el otro por 7 vasitos de forma troncocónica.11

Las ofrendas se realizaron, pues, con motivo de las reformas constructivas 
del nuevo pavimento de esta estancia. La excavación de su estrato de prepara-
ción (UE-1121) proporcionó muy poco material, que debe situarse en el siglo 
III a.C., entre ellos fragmentos de un bol de la forma Roses 11/Lamboglia 27 de 
cerámica de barniz negro del taller de Roses, común ibérica, de cocina a mano, 
ánfora ibérica y ánfora púnica. 

Realizada la excavación de las fosas y del estrato de preparación del pavi-
mento, apareció el suelo originario de la habitación (UE-1127), formado por 
una tierra muy compactada, y un hogar de barro cocido de base circular (1128). 
Bajo este pavimento, aparecieron dos estratos de preparación del mismo (UE-1131 
y 1139) y el estrato geológico (UE-1141), en el cual se habían excavado cuatro 
silos de diferentes tamaños destinados al almacenamiento de grano. El estra-
to UE-1131 no proporcionó materiales arqueológicos. En el estrato UE-1139 
solo apareció material cerámico informe, sin presencia de cerámicas de barniz 
negro, y con escasos fragmentos de cerámica común ibérica, común de pasta 
beige, ibérica pintada con bandas blancas, de cocina a mano, ánfora ibérica y 

10 A. M. Puig, «Les ceràmiques de vernís negre», en A. M. Puig, A. Martin, La còlonia 
grega de Rhode (Roses, Alt Empordà), Sèrie Monogràfi ca, 23, MAC-Girona, Girona 2006, 
303-471, especialmente 312-319 para la forma 11 y 319-324 para la 12. 
11 Agradecemos al Dr. Ramon Buxó (MAC-Girona) la identifi cación de las especies de 
los huesos de las ofrendas y su colaboración en los análisis de los sedimentos de los vasos en 
miniatura. 
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ánfora púnica que no permiten establecer una cronología precisa. Una vez fi na-
lizada la excavación, se realizaron los trabajos de restauración y musealización 
de las estructuras, recuperando la cota de la pavimentación más moderna de 
la habitación y conservando los muros de la misma que quedaban integrados 
dentro de la torre. 

La cronología de las ofrendas rituales no ha podido precisarse dentro del 
siglo III a.C. a causa de los escasos materiales cerámicos recuperados. No obs-
tante, a través de la secuencia estratigráfi ca detectada, es posible proponer su 
datación en la segunda mitad del siglo III a.C.

Los vasos en miniatura para ofrendas 

Los quince vasos presentan unas características semejantes y deben de proceder 
de un mismo centro productor, seguramente local. Fueron realizados a mano 
con pastas poco levigadas que contienen un desgrasante formado por partícu-
las de micas doradas y de posibles cuarcitas de color blanco y gris. De cocción 
reductora, la superfi cie exterior de las piezas presenta tonalidades que van desde 
el gris oscuro-negruzco al marrón oscuro. La superfi cie exterior de los vasos es 
rugosa al tacto, sin ningún tratamiento. La superfi cie interna posee un acabado 
intencionado. Ha sido revestida con una arcilla más levigada que ha adquirido 
un color gris claro después de la cocción y que se ha concrecionado con la pasta 
cerámica dejando una superfi cie mucho más lisa y compacta, con toda seguri-
dad para proporcionar una impermeabilidad a los vasos. No hay evidencias de 
ningún tipo de decoración (fi g. 2).

Los vasos pueden agruparse en dos tipos diferentes (fi g. 3), con dos variantes 
cada uno de ellos:

Tipo Castell 1. Vasos de forma troncocónica de paredes rectas sin borde 
diferenciado de la pared y con fondo plano. Muy irregulares. Dos variantes 
según su tamaño:

‒ Variante Castell 1a. Vasos que presentan un diámetro entre 4 y 5 cm y una 
altura entre 4,50 y 5 cm (fi g. 3, 1-4 ).

‒ Variante Castell 1b. Vasos que presentan un diámetro entre 3 y 3,50 cm y 
una altura entre 2,50 y 3 cm (fi g. 3, 5 -7).

Tipo Castell 2. Vasos de forma semiesférica de paredes ligeramente exvasa-
das, abiertas, sin labio diferenciado, con dimensiones que oscilan entre los 5,50 
y 6,50 cm de diámetro y los 3,50 y 4 cm de altura. Dos variantes según el tipo 
de la base:

‒ Variante Castell 2a. Vasos con base de fondo plano (fi g. 3, 8).

Un conjunto de ofrendas votivas procedente del poblado ibérico... | Xavier Aquilué 
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‒ Variante Castell 2b. Vasos con base de pie alto exterior y de forma umbili-
cada en el interior (fi g. 3, 9-15).

Estos tipos de vasos en miniatura están bien documentados en los diferen-
tes poblados excavados de la etnia de los indiketes. En el mismo poblado de 
Castell, procedente de las excavaciones de los años cuarenta del siglo XX, se 
documentan vasitos del tipo 2.12

 En el cercano poblado ibérico de Ullastret (Baix Empordà, Girona), en el 
sector de la «Illa d’en Reixac», en el edifi cio de carácter religioso de la zona 15 
se han localizado algunos de estos vasitos formando parte de ofrendas de tipo 
cultual. En este edifi co, en funcionamiento durante la segunda mitad del siglo 
III a. C., aparecieron en la estancia n.º 1, bajo el pavimento de la habitación y 
excavadas en fosas, cuatro ofrendas. Una de ellas presentaba siete vasitos de ce-
rámica a mano de sección troncocónica, una jarrita a mano y huesos dispersos, 
posiblemente de cerdo. En la estancia n.º 2, que ha sido identifi cada por sus ex-
cavadores como un «lugar de culto continuado», apareció, entre otros presentes, 

12 Verdaguer, El poblat ibèric, 43.

Fig. 2. Imagen de los 15 vasos en miniatura para ofrendas de Castell procedentes de la UE-1126 
(Fotografía: J. Curto, Archivo MAC-Castell).
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una ofrenda depositada sobre el pavimento. Estaba formada por un cráneo y 
falanges de un suido, una jarrita y ocho vasos en miniatura de cerámica a mano 
semejantes a la variante Castell 2a. Sus excavadores consideran estos vasos en 
miniatura como vasos de carácter ritual o cultual, posiblemente vinculados a 
libaciones dada su asociación con jarritas, y diferencian los dos tipos de ofren-

Fig. 3. Conjunto de los 15 vasos en miniatura para ofrendas de Castell procedente de la UE-1126 
(Dibujo: X. Font, Archivo MAC-Castell).

Un conjunto de ofrendas votivas procedente del poblado ibérico... | Xavier Aquilué 
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das. La de la habitación n.º 1 sería una ofrenda de tipo fundacional y la de la 
estancia n.º 2 una ofrenda de culto.13

Del asentamiento de Mas Castellar de Pontós (Alt Empordà, Girona) proce-
den 15 pequeños vasos clasifi cados como «Vasitos votivos o juguetes de cocina», 
con cronologías de 375-175 a.C. Diez de ellos están hechos a torno (cerámica 
gris de la costa catalana y común ibérica) y cinco de ellos modelados a mano. Las 
piezas torneadas pertenecen a crateriscos y cuencos, mientras que las modeladas 
a mano corresponden a pequeños vasos, asimilables al tipo Castell 2. Respecto a 
su función en el asentamiento, se deja abierta tanto la posibilidad de que tuvieran 
un uso de carácter lúdico (juguetes de cocina) como de carácter cultual.14

Finalmente, en el poblado indiketa de Sant Julià de Ramis (Gironès, Giro-
na) y su territorio inmediato, J. Burch y J. Sagrera han clasifi cado 35 formas 
correspondientes a cerámica de cocina y otras producciones de pasta grosera 
en uso durante los siglos III y II a.C. Nueve de estas formas pertenecen a va-
sos en miniatura de cerámica reducida a mano (formas 27 a 35) que han sido 
agrupadas bajo la denominación de «Piezas de juguetes de cocina». La forma 
33 corresponde a la variante Castell 2a y la 35 a la variante Castell 1a, señalan-
do estos autores que «faltan argumentos para explicar la función en la cultura 
ibérica» de este tipo de vasitos.15

El contenido de los vasos en miniatura 

Los análisis efectuados de los sedimentos contenidos en dos de los vasos minia-
turas, uno de cada uno de los tipos documentados (vasito n.º 3 y vasito n.º 12) 
han proporcionado una rica información sobre lo que contuvieron los mismos 
y que constituyeron, por tanto, el objeto de la ofrenda votiva.16

13 A. Martín, M. Mataró, J. Caravaca, «Un edifi ci cultual de la segona meitat del segle III 
a.C. a l’Illa d’en Reixac (Ullastret, Girona)», Quaderns de Prehistòria i Arqueologia de Cas-
telló, 18 (1997), 43-70. Los vasos de la ofrenda del sector 1 no aparecen dibujados, podrían 
ser del tipo 1 por su forma troncocónica.
14 E. Pons (dir.), Mas Castellar de Pontós (Alt Empordà). Un complex arqueològic d’ època 
ibèrica (Excavacions 1990-1998), Sèrie Monográfi ca, 21, MAC-Girona, Girona 2002, 
378-380; fi gs. 12.11 y 12.12.9.
15 J. Burch, J. Sagrera, Excavacions arqueològiques a la muntanya de Sant Julià de Ramis. 3. 
Els sitjars, Girona 2009, 243-248 y fi g. 390.
16 J. Enrich et alii, Estudi analític de dos vasets procedents del poblat ibèric de Castell (Pala-
mós), Informe inédito de la empresa ArqueoCat, Arqueologia i Patrimoni para el MAC-Cas-
tell, Igualada 2005.



 151

Los análisis físico-químicos realizados no permitieron detectar la presencia 
de carbohidratos, lípidos, cloruros o sangre. No obstante, en los dos vasos apa-
recieron restos de fi tolitos correspondientes a infl orescencias de plantas de la 
familia de las gramíneas, subfamilia festucoide, como son el trigo o la cebada, 
por ejemplo. Dado que la infl orescencia es la parte de las plantas donde se en-
cuentran las semillas y que los granos o semillas de estas plantas no producen 
fi tolitos, debe deducirse que los granos fueron depositados en los vasitos sin 
descascarar.

Gracias a la observación con lupa binocular de las paredes internas de los 
vasos se ha podido detectar la presencia de pequeños coprolitos adheridos al 
fondo del vaso n.º 12, correspondientes posiblemente a lombrices de tierra 
(Lumbricidae). También se ha podido descubrir en la pared interna del vaso 
n.º 3 cercana a su borde, siete restos biológicos correspondientes a una larva y 
a seis mudas de larvas calcifi cadas pertenecientes a la familia de los artrópodos, 
clase insectos, orden coleópteros (escarabajos). El buen estado de conservación 
de la larva calcifi cada ha permitido determinar que se trataría de un coleóptero 

Fig. 4. Arriba, el vaso n.º 3 antes de iniciarse la excavación de su sedimento interno y la larva (3) y 
el conjunto de las mudas de larvas (1-2, 4-7) fosilizadas de coleópteros espermófagos. Abajo, imagen 

de la larva n.º 3, en el centro, con el dibujo de una larva y la fotografía de un ejemplar adulto del 
Sitophilus granarius o gorgojo del trigo (Fotografía: ArqueoCat, Archivo MAC-Castell).

Un conjunto de ofrendas votivas procedente del poblado ibérico... | Xavier Aquilué 



152 De las ánforas al museo. Estudios dedicados a Miguel Beltrán Lloris

espermófago, posiblemente el gorgojo del trigo (Sitophilus granarius).17 Su pre-
sencia en el vaso es una confi rmación más de la existencia de granos de cereales 
en el mismo, los cuales debieron ser consumidos (total o parcialmente) por 
estos escarabajos (fi g. 4). 

 En defi nitiva, los vasos miniatura sirvieron como contenedores de granos 
de cereales (trigo o cebada) sin descascarar, siendo estos granos el verdadero 
sujeto de la ofrenda junto con la carne de ovicápridos y suidos, deducida por 
los restos óseos identifi cados. 

A modo de conclusión

Hay que reconocer que estas ofrendas rituales, realizadas con motivo de la re-
construcción de la habitación donde fueron halladas, son realmente austeras y 
poco ostentosas.18 Su colocación, en una simple fosa efectuada en el estrato te-
rroso de preparación del pavimento de la habitación, no comportó una cuidada 
adecuación del sitio. No hay evidencias de ningún tipo de revestimiento de las 
paredes y del suelo de las fosas. Tampoco hay constancia de que se protegiera la 
cubierta de las ofrendas de forma especial, más allá de las características propias 
del pavimento de la habitación que las cubría. Las ofrendas de alimentos de car-
ne de ovicápridos y suidos pertenecen a partes secundarias de estos animales: 
mandíbulas y extremidades, como atestigua la presencia de piezas dentarias y 
de astrágalos, a las que posiblemente acompañarían restos de vísceras que no 
nos han llegado por su carácter perecedero. Es posible que estas carnes estuvie-
ran ofrendadas en unos soportes vegetales (de esparto, por ejemplo) o textiles 
(paños de lino, por ejemplo) que tampoco se han conservado. Junto a la carne, 
se ofrecen granos de cereales sin descascarar, depositados en vasos miniaturas 
de cerámica reducida hecha a mano. El uso de estos recipientes, en un momen-
to del siglo III a.C. donde la mayor parte de la cultura material cerámica era a 
torno y de una excelente calidad técnica, demuestra que o bien se seguía una 
tradición ancestral de utilizar vasos no torneados en las ofrendas rituales o bien 

17 La identifi cación de los coleópteros ha sido efectuada por V. Ferrera, Vaset procedent del 
poblat ibèric de Castell (Palamós), Informe inédito de la empresa ArqueoCat, Arqueologia i 
Patrimoni para el MAC-Castell, Igualada 2005.
18 Está aceptado que la presencia de ofrendas bajo los pavimentos de las habitaciones 
deben relacionarse con rituales de tipo doméstico de fundación o de reparación: C. Belarte, 
J. Sanmartí, «Espais de culte i pràctiques rituals a la Catalunya Protohistòrica», Quaderns 
de Prehistòria i Arqueologia de Castelló, 18 (1997), 7-31.
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que se destinaban a ellas cerámicas que no requerían una especial complejidad 
tecnológica, desprovistas además de todo tipo de decoración. Y una obviedad: 
los vasos no eran el objeto de la ofrenda, eran los contenedores de los alimentos 
depositados en ellos.

¿A qué tipo de divinidades estarían destinadas estas ofrendas? Seguramente 
a divinidades ctónicas de tipo doméstico, cuya identidad desconocemos, rela-
cionadas con la protección de las personas que ocuparían estas dependencias y 
de las actividades cotidianas que desarrollarían en el poblado. Divinidades, sin 
duda, lo sufi cientemente benévolas y amigables como para aceptar y sentirse 
satisfechas con las ofrendas que han sido objeto de este trabajo.
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